
PROGRAMA DE MOVILIDAD ESTUDIANTIL 

Me dirijo a usted con intención de exponer lo que me ha supuesto la experiencia 

de cursar parte de mi formación en un país extranjero, en concreto en Argentina, dentro 

del programa de movilidad estudiantil. 

En primer lugar, creo necesario aportar parte de mis datos personales. Soy 

Amaia Huici Sanz, residente en Gipuzkoa, provincia de la Comunidad Autónoma 

Vasca, y cursé mis estudios de grado en Trabajo Social en la Universidad de Deusto, en 

el campus de San Sebastián. 

En tercero de carrera se nos ofreció la posibilidad de continuar nuestra 

formación en diferentes zonas del estado español, a través del programa Seneca, en 

diferentes países europeos, a través del programa Erasmus, y en otros continentes, 

mediante el programa de movilidad intercontinental. 

Yo no tuve duda y junto con otras cuatro compañeras elegimos Argentina como 

primera opción y tuvimos la suerte de que nos fuera concedida. Mi opción era no acudir 

a otros países europeos porque consideraba que tanto la praxis como la teoría tenían más 

similitud a la que había recibido en Deusto. Sin embargo, consideraba que Latino 

América me podía ofrecer una experiencia diferente, ampliando así mi formación, 

dándome la oportunidad de conocer y practicar otro tipo de Trabajo Social. Ya que en 

mi proceso formativo había estudiado todo el movimiento de reconceptualización del 

Trabajo Social, y consideraba que era una oportunidad poderlo conocerlo in situ. 

Así nos trasladamos cinco compañeras en Agosto de 2012 a Argentina. En un 

principio y siendo sincera, el contraste en relación a las infraestructuras de la 

universidad nos impactó, ya que no hay duda que en ese aspecto la Universidad de la 

que provengo está mejor equipada. Ahora bien, tanto lo que me ofrecía el país, como la 

formación teórica y práctica del trabajo social la consideré más enriquecedora. 

Suponiendo esta experiencia un enriquecimiento personal y académico, permitiéndome 

adquirir competencias, para afrontar los retos de un mundo cada vez más globalizado. 

Conocer, trabajar y compartir experiencias con personas de otros países, saber que el 

mundo no es únicamente tu pequeño ombligo, acercarte y comprobar que de todas 

podemos aprender, supone un enriquecimiento personal que no tiene valor, hasta tal 

punto que decidí volver para realizar esta maestría. 



El haber venido sola ha favorecido un mayor nivel de integración en el país y en 

la universidad, a la que le estaré muy agradecida por la acogida que me ha dispensado y 

por haberme facilitado en todo lo posible mi estancia aquí. 

A continuación resaltare los valores más positivos que considero de mi 

experiencia. 

Como he nombrado la práctica del Trabajo Social es diferente aquí que en País 

Vasco. Allí la mayoría de las profesionales trabajan en instituciones, y no hay duda de 

que se hace un buen trabajo social de casos. Herramientas como la historia social u otros 

instrumentos para la detección y valoración de situaciones de riesgo o exclusión están 

muy estructuradas y trabajadas. 

Pero el comunitario es solo una asignatura, ya que en la práctica no existe. Sin 

embargo en este país, es un aspecto mucho más desarrollado y mi experiencia en el 

trabajo de los barrios, tanto cuando llegué como en la actualidad, así lo ha demostrado. 

 También resaltaría el debate teórico que se da aquí, y que allí no existe con tanta 

profundidad, por la oportunidad que he tenido a la hora de leer diferentes textos. De 

hecho considero que Argentina debe de ser un referente en la teorización de hacia dónde 

debe de ir el Trabajo Social. Allí es más normativo, más regulado, pero no tan profundo 

y tan autocrítico. 

Otro aspecto a resaltar es el nivel de compromiso, quizá ahora allí también se 

empieza a mover la profesión ante la vulneración de derechos que está viviendo la 

población. Pero para mí, el ejercicio de esta profesión exige compromiso ante los más 

desfavorecidos, allí es un trabajo más administrativo, de gestión de recursos y menos 

cuestionador con las estructuras de poder que son las generadas por la exclusión. 

Por último este país por su lugar, su gente enamoran a todos, y aunque mi 

situación personal es más dura aquí, que en mi lugar de origen, estoy donde quiero y ese 

lugar es Argentina. 



 


